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			Madrugada en Roma. Dos hombres caminaban inquietos por una estrecha y solitaria calle de L’Esquilino, mirando hacia atrás una y otra vez. A su paso se sucedían edificios de tonos pálidos, ensuciados con restos de carteles y pintadas de spray que provocaban una innegable sensación de abandono.

			Una motocicleta dobló la esquina deslumbrando a los dos hombres con el correoso resplandor de su faro. Como consecuencia ambos alteraron bruscamente su forma de actuar. Ben, agazapado tras la hilera de coches aparcados a lo largo de la calle, simuló atarse los cordones de sus zapatos mientras que, con ojos de conejito indefenso, veía como Héctor, el más alto, agarraba la pistola que mantenía oculta en la parte baja de su espalda y contenía la respiración. El sonido del motor se alejó, el resplandor ya se perdía en el horizonte. Ambos avanzaron hasta la puerta de un pequeño bloque de viviendas cercano. Unas llaves emergieron desde el bolsillo de Ben, sus manos temblaban. Al sonido del cierre le siguió un escalofriante lamento de las viejas bisagras; después la puerta se los tragó. Aquellos hombres se disponían a morir.

			−¡Mierda Héctor! ¿Qué coño ha pasado?

			−Tranquilízate y habla en voz baja ¿quieres? −Héctor comprobaba las habitaciones− Puede que no sea nada.

			−¡No me digas que me tranquilice joder! −Susurró nervioso el pequeño Ben. Había bajado el volumen de su estridente voz ahora temblorosa, pero se podía escuchar su corazón latiendo vertiginosamente−. Acabamos de abortar una misión que teníamos controlada. ¿Entiendes?

			Héctor sacó su arma, e ignorando las palabras de su compañero sorteó el escritorio que sostenía los dos ordenadores y la impresora habilitados para la operación, el único contenido de la sala junto a un sofá desgastado de tres plazas y un par de sillas viejas de oficina. Se acercó con sigilo a la ventana a través de la tensa oscuridad del piso franco y separó con cuidado dos láminas de la polvorienta veneciana. Ben no iba armado, concentraba todo su esfuerzo en advertir cualquier sonido exterior sin perder de vista a Héctor. Era evidente que algo no marchaba bien. Lo peor de todo era que solo uno estaba preparado para mantener el control.

			−Aléjate de la puerta −ordenó Héctor tras una breve comprobación.

			El cuello de la camisa pareció estrecharse al escuchar aquellas palabras. ¿Qué coño pasaba? Por desgracia, era obvio. Una efervescente ansiedad dominaba ya su voluntad. De repente sintió calor, aunque la temperatura en el piso se mantenía estable. Unos pasos cada vez más cercanos en el pasillo acabaron de atenazarlo. Su apocada figura quedó suspendida en una severa rigidez. Su mandíbula encajada, bloqueada, igual que sus párpados, abiertos hasta el límite, dibujando en su rostro una expresión de absoluto pavor.

			Rápidamente Héctor atravesó el comedor convertido en sala de operaciones y se colocó pegado a la pared, al lado de la puerta. Estaba preparado. Los pasos se detuvieron justo al otro lado del muro de ladrillo. Levantó su dedo índice asegurando que solo una persona aguardaba en el rellano. Con la otra mano estrangulaba la empuñadura de su pistola, como reflejaban los marcados músculos de su antebrazo. Ben agarraba la llave del piso franco, la única de la misión por cuestiones de seguridad, de la misma manera, clavando con fuerza los dientes de ésta en la palma de su mano, mirando impaciente el bajo de aquella maldita puerta, anhelando que el desconocido visitante de lento y amenazante caminar revelase algo de su identidad por donde, hasta ahora, lo único que se distinguía era un tono diferente de oscuridad.

			Héctor, con una rodilla en el suelo, miraba fijamente hacia abajo, tan inmóvil como una escultura griega, concentrado en escuchar los movimientos del anónimo asistente. Esperaba el momento para actuar. Ben repartía su atención con angustiosos movimientos de cabeza entre su compañero, la puerta y la pistola, temiendo que Héctor decidiese acabar de un plumazo con el momento de incertidumbre. Era un simple informático, de los mejores, pero acostumbrado a la acción únicamente en el campo virtual. De pronto algo apareció deslizándose a ras de suelo, algo pequeño, blanco, de forma rectangular. Héctor mantuvo su posición por cautela, no así Ben. Deseando que aquella señal arrancase el pánico de su mente, propulsó su cuerpo y recogió del suelo la tarjeta del restaurante “Genovese” de Verona, el objeto común a todos los integrantes de la misión ahora abortada; la credencial necesaria de acceso al piso franco en caso de que la operación terminase en fracaso.

			Ben expresó su alegría dirigiendo una mirada de liberación hacia su colega. Después bastaron dos segundos para firmar su propia sentencia de muerte. En el primer segundo, Héctor observó el rostro de Ben; en el segundo no pudo hacer nada cuando éste se lanzó a abrir la puerta ignorando su sorda advertencia. El protocolo exigía alguna muestra más, que resultó irrelevante porque Ben, inexplicablemente incapaz de contener sus desatados nervios, había abierto la caja de Pandora.

			Una sombra cruzó el umbral de la puerta situándose tras él con un movimiento fugaz, pasando un brazo a modo de horca alrededor de su cuello. Héctor no contó con aquella desafortunada reacción. Nadie lo hubiera hecho. Mal situado por el fallido intento de agarrar a su compañero, atravesó la fina puerta de chapa con un silencioso disparo, cuyo destino era la sombra de movimientos felinos. A continuación, dos sombras más se abalanzaron esta vez sobre Héctor, haciendo que su arma saliese despedida, ocultándose en la penumbra que envolvía la escena. Después de rodar los tres por el suelo, el primer intruso tuvo la fortuna de quedar encima de su metro y noventa centímetros. Por un momento pensó que aquellas manos conseguirían su propósito, que lograrían estrangularlo; hasta que pudo escuchar el crujido de dos huesos metacarpianos quebrándose muy cerca de sus oídos, disminuyendo con ello la presión sobre su cuello. Volvieron el oxígeno y la claridad de ideas, y tuvo tiempo de escuchar el gruñido de su presa antes de que con una torsión de brazo inclinase su cuerpo, volteándolo con un movimiento combinado de cadera y hombro. La segunda sombra no tardó en volver a la carga. Héctor, esperando su acometida, la recibió con una patada desde el suelo que impactó en algún incierto lugar, ganando así unos segundos muy valiosos para ponerse en pie.

			En posición de pelea, con las piernas ligeramente flexionadas a la espera de recibir el siguiente ataque, escuchaba a su izquierda lamentos ininteligibles. De reojo pudo ver como el primero de los extraños se volvía a levantar, colocándose en posición de combate, con una mano inutilizada en la que índice y corazón aparecían salvajemente desplazados hacia atrás. A su espalda, las notas de sufrimiento ahogado de Ben siendo fácilmente reducido, arrodillado a los pies de un rival superior y armado, percutían en el ánimo de Héctor. Por si fuera poco, un cuarto adversario hizo acto de presencia, cerrando la puerta con suavidad al entrar. Había algo siniestro en aquel hombre. No transmitía agresividad, sus movimientos eran controlados, de una frialdad angustiosa. Transmitía algo mucho peor. Maldijo su desastrosa percepción al escuchar las pisadas cuando todavía había esperanza. Los tres luchadores vestían pasamontañas y prendas negras militares, el otro era distinto, poseía una tenebrosa elegancia, semejante a un veterano asesino profesional. Estaba oscuro, pero pudo distinguir el rostro del cuarto invitado a la fiesta. A cara descubierta pasó a su lado, mirando con una absoluta falta de expresión en sus oscuros ojos. Introdujo una mano dentro de su abrigo tres cuartos negro, sacó una MP-443 “Grach” calibre 9 milímetros mientras andaba, la pistola estándar del ejército ruso, y la dirigió directamente a la cabeza de un suplicante Ben, colocándola a tal distancia que resultaría casi imposible errar el disparo con alguno de sus diecisiete cartuchos. Seguidamente, y con un gélido acento ruso, Héctor pudo escuchar:

			−Abandona la lucha soldado.

			* * *

			Franz se consideraba de lo más normal a sus treinta y ocho años. Alto, delgado, pelo corto moreno y ligeramente ondulado. Su cara afilada y larga no precisaba ser equipada con gafas salvo en contadas ocasiones, quizá para una larga sesión de lectura. Gustaba de vestir bien, o lo que para él significaba bien; eso sí, siempre económico. A veces, solo a veces, vestía un traje color pardo, un traje grueso, de los que poseía un par, comprados ambos en una tienda de no mucho renombre. Solía combinarlo con camisa blanca suave al tacto y corbata marrón oscura, su favorita, brillante, de aspecto sedoso, gruesa, y por la que no le importó pagar un precio que, para semejante prenda, la gente que creía conocer a Franz atribuía excesivo. Otras veces se metía dentro de un pantalón de vestir marrón y una camisa. Cuando vestía camisa visible, sin nada encima, requería una prenda de calidad media, es decir, barata pero que luciese bien, y sobre todo que no transparentase, porque le confería un mal gusto tremendo. Según sentenció, algo inusual, durante cierta sobremesa: “Las transparencias son para divorciadas cuando salen de caza”.

			Dejando claro que su color favorito era el azul, para vestir siempre tendía al marrón que, aunque su antigua esposa dijese lo contrario, Franz pensaba que hacían una perfecta combinación. Calcetín negro o gris y zapatos negros, que compró, contando éste, hace veintisiete años, y a los que hacía por lo menos dos décadas que no aplicaba grasa de caballo. Poseía también otro par marrón comprados no recordaba donde, pero sí que no hacía tanto, con el objetivo de no desentonar con un alto porcentaje de la indumentaria contenida en su armario.

			Su forma de caminar dejaba entrever una gallardía que, más tarde, en la distancia corta de la conversación, se tornaba en soltura y carencia de todo prejuicio. Siempre había pensado que juzgar a las personas era perder el tiempo, por eso no dedicaba un solo segundo a hacerlo. Huía de las modas, lo popular y lo masificado, menos la vez que le atrapó el best seller del momento, el cual leyó hasta encima de la bicicleta estática de un gimnasio, el de su barrio, envuelto en un ambiente de superficialidad y siendo objeto de miradas enrarecidas. Insensible a ellas, no tardó más de cinco etapas en finalizar la obra.

			Abrazaba la doctrina Marxista, la de Groucho, el “Parad el mundo que me bajo”, aunque hubo un momento en el que se interesó por las personas: como tratarlas, hacer amistades, cosa que conseguía con facilidad, analizar sus emociones en diferentes situaciones… Más tarde le entretuvo observar los grupos, las asociaciones entre seres humanos, las masas, hacia donde se dirigían y, sobre todo, cómo y por qué derivaban en una u otra dirección según ideología, religión, entorno o interés. En definitiva, comenzó a preguntarse el por qué de las cosas. Y por ello fue elegido. También por otras muchas cualidades, algunas que él mismo consideraba rarezas o, cuanto menos, peculiaridades, y que se salían de lo cotidiano en un entorno dominado por la tecnología y los medios de, como promulgaba, manipulación.

			Su deseo era volver a practicar el boxeo. Consciente de que su edad no era la mejor para un reinicio, ni a la larga recomendable, optó por inscribirse en el gimnasio del barrio pagando la cuota general, con la intención de hacer un poco de ejercicio aeróbico. Tres días en semana, al salir de su trabajo como dependiente en una gran tienda de mobiliario para el hogar, aparcaba su Citroën Xsara gris de finales de los noventa en su garaje comunitario, subía por las escaleras revestidas de imitación a mármol travertino hasta su casa, situada justo encima del garaje, y a través de la puerta color roble que hacía de separación entre su intimidad y el entorno en el que le había tocado vivir, entraba y salía con su bolsa deportiva rumbo al gimnasio Sporfit. El cartel verde con inmensas letras blancas siempre le suscitaba la pregunta de cómo su poco leída y mal teñida dueña habría llegado a decidirse por semejante vocablo para el nombre. Apostó en su día a que la operación más complicada que aquella mujer podía haber realizado en los últimos tiempos era la cuenta de los cigarros que contenía el paquete de Camel que a diario devoraba en la puerta de su centro deportivo.

			Allí, en el templo del culto al cuerpo, se colocaba su típica indumentaria de pantalón corto y camiseta de colores, más variados que los visibles en sus prendas de calle, y se montaba en la bicicleta estática durante treinta minutos. A su misma hora coincidía con más o menos la misma gente, sobre todo con la cuarentona elegante y rubia que resaltaba en aquel hábitat donde convivían metrosexuales desgasta-espejos, malotes, marujas y desfasados, entre otros. No se incomodaba ante la sensación de ser el bicho raro del lugar, puesto que le había acompañado en bastantes ocasiones. Sin ir más lejos hace años, cuando con su carácter tranquilo y su pasión por la lectura se movía en un entorno pugilístico. Franz, a diferencia de sus compañeros de clase de boxeo, podía hablar casi de cualquier tema sin rozar el ridículo.

			La madura mujer fue la razón por la que comenzó a cruzar palabras con el tipo que le metió en el negocio del espionaje.

			−Nivelazo, ¿verdad? −Escuchó Franz, sorprendido con los ojos clavados en las nalgas de la rubia.

			−Desde luego mejora todo lo presente −admitió no sin cierto reparo−. Canelita fina −bromeó, buscando esa simplona pero efectiva complicidad masculina.

			Samuel asintió sonriendo. Franz por fin giró la cabeza para ver el rostro de aquella voz. Un tipo de ojos oscuros, grandes, de aspecto agradable, de gestos sencillos.

			−Para mí que es azafata, aunque con ese cuerpo puede ser lo que quiera −despegó una mano de la bicicleta estática y la tendió hacia Franz sin dejar de pedalear− Me llamo Samuel.

			−Franz. Encantado.

			La adquisición fue de libro, en cuatro pasos: Acercamiento, análisis, afinidad y captación. Pan comido para Samuel, que vio claro que el dinero ayudaría pero no sería la principal motivación para Franz. Él solito mordería el anzuelo en cuanto escuchase la clase de trabajo para el que había sido “escrupulosamente” seleccionado.

			* * *

			Ahora el agente Vega se sentaba en la esquina de la habitación. No había cuadros, tampoco fotos en las paredes, tan solo pintura gris, más clara que el gris de la moqueta que cubría el suelo. Había también una mesa negra de oficina cuyas esquinas, advirtió el lado paternal de Franz, no tenían protección. Un portafolios marrón de piel descansaba sobre el tablero deseando liberar su contenido. Las cuatro sillas, todas de madera, eran de líneas rectas a juego con la mesa, y bien podrían haber sido compradas en su lugar de trabajo al carecer de una exquisita calidad. Franz estaba tranquilo aunque un poco molesto, a la expectativa de aquello que los dos hombres en pie al otro lado de la mesa pretendían contarle.

			Su colega de gimnasio vestía traje negro con camisa blanca, y toqueteaba su teléfono móvil momentos después de cruzar las piernas a la americana. Era moreno, con pelo ondulado, similar al suyo pero más cuidado. Franz pensó por un momento si se trataba de una peluca, ya que la única diferencia entre su cabello durante el entrenamiento en el gimnasio y en aquel preciso momento era la humedad provocada por el sudor, o por la ducha de después del ejercicio.

			Percibió que los tipos que se encontraban frente a él estaban uno o varios escalones por encima, ya que la expresión de Samuel era de relajación, de trabajo finalizado. Todo lo contrario que el canoso con cara de simpático, ojos verdes con mirada de tierno abuelito y traje verde oscuro. O que su rellenito compañero con cara de bonachón y lujuriosa mirada, al que el traje caro de color plateado no le disimulaba sus curvas. Ambos hablaban en alemán, por lo que no adivinó a entender una sola palabra. Inglés, español y, en italiano al igual que boxeando, Franz se defendía bien según con quien interactuase.

			El canoso parecía estar dando opiniones sobre una materia a abordar, la cual sería el motivo de su presencia allí, supuso. El gordito tenía semblante serio y controlaba la situación. Con aire petulante dedicó un ademán con la mano a su compañero para que interrumpiese el discurso y se dirigió a Franz en un perfecto castellano.

			−Buenas tardes, me llamo Carlo; este es Marcelo y su amigo allí sentado responde al nombre de Samuel, ya se conocen −aseguró mirando a los ojos de Franz. Su voz resultaba agradable, su expresión y su tono eran serios. Samuel colocó una mano a la altura de la sien en un vago gesto de saludo militar−. Trataré de ser claro y conciso. Está usted aquí porque ha sido seleccionado por el Centro Nacional de Inteligencia.

			−¿Perdón? −Contestó Franz sin entender nada. Sus ojos se abrieron del mismo modo que si su difunta abuela hubiera pasado ante él.

			−No me gusta repetir las cosas, así que como me consta que usted es mentalmente ágil, según leí en los informes, continuaré −giró hacia el canoso con la misma expresión seria, algo molesto−. Lo primero es comentarle que ésta parte del proceso me toca bastante los cojones por razones ajenas a usted.

			Carlo hacía tiempo que luchaba con El Olimpo, como se conocía a las altas esferas del CNI, para dejar que la parte de elaboración de perfiles, selección, captación y, por encima de todo, la fastidiosa entrevista, pasase en su totalidad al Departamento de Personal y Recursos Humanos; o al menos a Marcelo, su segundo, cosa imposible en esos momentos debido a las estrictas normas de La Casa que le exigían estar de cuerpo presente.

			Había trabajado duro para llegar al mando del Grupo de Operaciones, pero hacía unos años ya que había decidido no trabajar más de lo necesario; tanto era así que daba la impresión de dedicar más tiempo a sus amantes y salidas nocturnas que a su importante labor. Razón por la cual en su día peleó tanto porque Marcelo fuese su número dos, porque sabía que era un hombre capaz, resolutivo, con experiencia y, por encima de todo, sabía también de su carácter dócil y su enfermiza profesionalidad, lo que en su idea de liberarse de todo el trabajo posible encajaba a la perfección.

			Marcelo, por su parte, dejó la oficina de la Unidad de Recursos y se adentró de cabeza en cuanto Carlo lo tuvo todo atado. Un nuevo reto que le dio el impulso vital que siempre había deseado. Hacer algo emocionante e importante hizo aumentar su ritmo de trabajo y su capacidad de asumir responsabilidades, algo extraño en un hombre de su edad, cercano a la jubilación. Era justo lo que Carlo buscaba al reclutarlo para su equipo. Marcelo era plenamente consciente y aún así le traía sin cuidado, le apasionaba su ocupación como Subdirector jefe de Operaciones, el número dos del grupo.

			−Espero cumplir con esta parte del operativo rápidamente y ponernos en marcha cuanto antes −continuó Carlo−. Verá, antes seleccionábamos a nuestros colaboradores de una forma más… Digamos tradicional. Ahora, y debido a la escasez de candidatos adecuados al perfil que buscamos, en cuanto vemos la pieza vamos a por ella. ¿Entiende? Recurrimos a un método muy poco ortodoxo, pero que nos ahorra el tiempo que malgastábamos esperando a la persona idónea. No vamos sobrados de nada, y menos de tiempo. También nos proporciona un porcentaje más alto de acierto en la elección.

			−Muy bien, es todo un halago −ironizó Franz−. ¿Me puede explicar de qué va todo esto? ¿Por qué Samuel me ha traído hasta aquí? Si es que de verdad ése es su nombre, porque íbamos a tomar algo y me encuentro con que soy el candidato perfecto para ser espía.

			−¿Ha terminado? Bien, continuaré −Carlo se mostró totalmente indiferente a las palabras de Franz−. Mire, no sé si le gustan las películas de espías. ¿Le gustan? −Preguntó a Marcelo, que afirmó con un ligero movimiento de cabeza, puesto que el informe así lo reflejaba− Pues la realidad siempre supera a la ficción.

			Carlo giró su cuerpo y cogió unos papeles que su número dos había sacado del portafolios, seleccionándolos con anterioridad. Entonces Franz comprendió definitivamente que Marcelo se sabía la lección. Samuel, mientras, permanecía en un segundo plano toqueteando su teléfono, o quitando pequeñas pelusas de su pantalón.

			−Tengo la seguridad de que será inteligente y aceptará colaborar. Para que sepa que esto va en serio observe −colocando documento tras documento sobre la mesa, de forma que Franz pudiera leerlos, fue comentando todos y cada uno de ellos: datos bancarios, Informe de propiedades, ideología, religión, aficiones, páginas web visitadas, incluyendo comentarios en redes sociales y descargas, tanto legales como ilegales. Llamadas telefónicas, informe psicológico, entorno, familia…− Puede echarle un vistazo y comprobar que todo coincide. A mí me encanta sobre todo la parte de esta hoja donde dice: “Sin temor al ridículo ni a la derrota” −dijo en tono de mofa volviendo la mirada hacia Samuel. Entretanto Franz, aún desorientado, observaba con infantil atención cada hoja que Carlo iba colocando ante sus ojos.

			Todo era cierto. Su trabajo, sus aficiones, datos de sus dos hijas y de su ex-mujer, horas de entrada y salida… Todo. Amigos, conocidos y familiares, todos identificados con datos precisos y concretos. Fotos, muchas fotos: En el gimnasio, en restaurantes, en el cine con sus pequeñas… Toda su vida desde un tiempo hasta ahora estaba allí. Imprimía respeto, sin duda, y empezaba a creer en Carlo algo más. Sintió una especie de indefensión, algo nuevo para él. Franz, que procuraba ser discreto en su vida personal tanto por precaución como por placer, veía como Carlo, con su exagerada gesticulación y una rápida explicación documentada, le desnudaba por completo.

			Franz no practicaba la meditación, ni daba vueltas a las cosas, sino que los años habían modificado su manera de actuar en dirección al pragmatismo y la sencillez. Breve análisis y acción. Con el tiempo había adquirido una determinación y una agilidad en su toma de decisiones que llamó la atención de Marcelo, y posteriormente hizo que Carlo no dudara en el momento de su elección. También gustaron mucho tanto su carácter discreto y amable como su manera elocuente y natural de relacionarse con todo tipo de personas.

			El teléfono de Samuel sonó de la forma que sonaban los antiguos teléfonos de ruleta. Franz enseguida percibió que, o bien no sonó la melodía habitual, o llevaba otro teléfono distinto. Lo extrajo del bolsillo interior de la chaqueta y, en efecto, era diferente. Abrió su tapa y enseguida dedicó un ademán de disculpa a los presentes, abandonando la reunión, cerrando tras de sí la puerta de la oficina.

			−¿Cómo sé quiénes son ustedes? −Todavía manoseando papeles− No me fío de nadie en esta habitación, discúlpenme.

			Carlo y Marcelo introdujeron sus manos en los respectivos bolsillos de las chaquetas y, casi al mismo tiempo, abrieron su cartera mostrando una identificación del Centro Nacional de Inteligencia. Las letras en color azul resaltaban en la parte superior, a la derecha una fotografía con unos cuantos años menos cada uno, pegada bajo un sello del propio CNI. En el centro del plástico rectangular una numeración, y una firma, la misma en ambos. La identificación, en su mayoría blanca, tenía varias marcas y dibujos. Franz supuso que serían de seguridad, similares a las del papel de moneda.

			−Correcto. Supongo entonces que tendrán alguna forma de asegurármelo, algún teléfono al que llamar, algún sitio al que acudir para que alguien diga: “¡Efectivamente! Estos señores trabajan aquí y se dedican a esto”.

			−Por supuesto −aseguró Marcelo hurgando en el portafolios.

			−Le daremos todo cuanto necesite en ese sentido a su debido tiempo −aclaró Carlo, perro viejo, sacando con energía una mano de su bolsillo para confirmar sus palabras. Había hecho esto en muchas ocasiones. Franz estaba donde él quería−. Debe tener conocimiento de que su misión, el trabajo para el que ha sido seleccionado, tiene un objetivo definido, que le será explicado con todo detalle y que está catalogado como de bajo riesgo. Una vez logrado ese objetivo se le remunerará lo acordado y finalizará su compromiso con nosotros.

			−Oiga… Carlo. No vaya usted tan rápido −protestó Franz inclinándose hacia delante−. Vamos a ver. Yo tengo un trabajo, el cual me da un dinero, que es el justo para comer, para la pensión de mis… −Tras una rápida mirada a los papeles de la mesa decidió interrumpir su alegato− ¿Qué les voy a contar? Lo saben mejor que yo.

			−Todo eso corre por nuestra cuenta, no se preocupe −tranquilizó Marcelo en un tono paternal.− Vamos a preparar todo tipo de documentación y coartada para ausentarse de sus obligaciones rutinarias durante el tiempo que esté con nosotros.

			Franz, sorprendido e impresionado en un mismo grado, miraba a sus dos interlocutores con los ojos bien abiertos, esperando cualquier gesto o expresión que denotase emoción, o algún tipo de debilidad en su discurso. Hasta ahora no lo había encontrado. Esos tipos parecían profesionales. A su vez, el soñador que albergaba en su interior ponía todo de su parte para creer.

			* * *

			En la Escuela de Formación aprendió técnicas de vigilancia, realizó cursos de conducción y camuflaje de vehículos, indicados sobre todo para seguimientos y huidas en paisaje urbano. Se instruyó en la técnica del disparo con arma corta, obteniendo notables resultados, utilizando un arma modelo Walter PPK cuyo cañón corto favorecía la precisión. Fue enseñado también a manejarse en entornos desconocidos con documentación e identidad falsa. Formado en transmisiones, informática, electricidad y electrónica. Incluso aprendió algo de cerrajería. Todo esto dentro de un complejo urbanístico grande, semejante a un pueblo pequeño, en el que convivían diariamente unas doscientas personas, según sus cálculos.

			Entre alumnos, profesores y trabajadores externos como cocineros, personal de limpieza y demás, solo a los alumnos no se les permitía salir hasta completar su formación. Todos acataban la norma sin problema, pensando que así se procedía en todas las promociones. Franz concluyó, después de conversar con varios compañeros, que su proceso de selección no había tenido nada de especial. Al contrario que la formación, que sí era específica y variaba en función del cometido a realizar una vez acabado el periodo de instrucción.

			Solía tener contacto con sus dos hijas, a las que ciñéndose al guión, contaba que había sido destinado durante un tiempo indeterminado a una nueva tienda en otro país, que volvería en breve y que estaba muy contento porque ayudaba a aprender a otras personas. Y también que las echaba de menos. Las echaba tanto de menos que en varias ocasiones tuvo que reprimir las lágrimas, siendo superado en el momento de pulsar el botón que daba la llamada por finalizada. Eran su razón de vivir. Mónica y Claudia, tan risueñas las dos, tan bonitas y, sobre todo, tan especiales. Observaba la fotografía que guardaba como un tesoro en el interior de su desgastada cartera de cuero negro. “Nos encanta hacer el bobáino en las fotos papá”. Esa felicidad apenas perceptible desde fuera, pero que invadía hasta el más pequeño recoveco de su cuerpo, le hacía sentirse afortunado; y aún más, le daba fuerzas para afrontar cualquier cosa.

			No volvió a ver Carlo hasta el fin de su formación. Una vez finalizada debía encontrarse localizable y disponible. Permaneció a la deriva por la capital durante un par de días sin hacer nada especial. Fue en la tarde del segundo día de desconexión cuando recibió instrucciones. Mediante una carta firmada por su tutor, debía presentarse ante el Subdirector de Acciones Operativas en la planta tercera del edificio principal del Centro Nacional de Inteligencia. Un singular edificio color salmón, cuatro plantas y ventanas con cristales oscuros. A La Casa, nombre con el que se conocía a la sede de los espías, paradójicamente le traía sin cuidado pasar desapercibida.

			Dejó atrás el enorme mástil con la bandera patria en lo alto y pasó a través de la puerta principal. En la recepción le informaron de la ruta a seguir para asistir al lugar de su cita. Tardó unos segundos en despegar sus ojos de la agraciada señorita de voz sensual. Pensó que si todo el personal del CNI era así de agradable, tanto en el trato como para la vista, mucho mejor.

			Llamó a la puerta del despacho 320 y una voz familiar le apremió a entrar. Una taza de café descansaba sobre el escritorio, más arriba estaba Carlo, con sus colorados mofletes y su anárquico pelo rizado, devorando una jugosa naranja cuyo líquido descendía desde sus finos labios, pasando por la redonda y pronunciada barbilla, hasta inundar una servilleta blanca de tela extendida ante el monitor de un ordenador de sobremesa. Carlo alzó la vista y pronunció algo parecido a un saludo. Con la boca ocupada por el cítrico, masticó y pidió a Franz que tomase asiento. Descolgó el teléfono.

			−Ya está aquí.

			Al momento apareció Marcelo con la misma indumentaria clásica y expresión tierna que el día que se conocieron. Marcelo sí saludó con cortesía, incluso estrechó la mano del recién llegado. A continuación entregó a Franz una carpeta beige con el escudo del CNI bien visible.

			−Puede abrirlo −indicó Carlo masticando su último bocado.

			Constaba de varias hojas referidas a un tal Aleksey Borísovich Sokolov, al que Franz no conocía absolutamente de nada. Nacionalidad rusa, empleado de la Embajada de su país en España, miembro activo del FSB1. Después de toda su estancia con el personal de La Casa, Franz ya creía en estas historias de espionaje. La duda sobre la veracidad que le suscitó su reclutamiento, o captación, como prefería denominarlo, se diluyó al compartir clase, mesa y habitación con unas cuantas personas más en su misma situación dentro de la Escuela. Aunque algo sí había cambiado, su ciega admiración por los espías. Siempre consideró a astronautas y espías como gente inalcanzable, gente con una inteligencia, disciplina y claridad de ideas superior al resto. Tras conocer a Carlo, Marcelo y considerarse él mismo dentro del gremio, los astronautas se habían quedado como líderes en solitario.

			En el informe se reflejaban datos personales, currículum, descripción física, aficiones, perfil psicológico e incluso la marca de tabaco preferida del sujeto. Franz lo encontró parecido al suyo, aunque éste era mucho más extenso y físicamente estaba más desgastado, con bastante más uso; alguna arruga en las hojas, el papel reblandecido… Y fotografías, instantáneas tomadas sin aparente consentimiento. En ellas aparecía un elemento común, un hombre de aspecto serio y rostro curtido cuyo cabello negro escaseaba por la parte más alta de la cabeza. Poseedor de unos ojos negros grandes cuya inexpresiva mirada ya infundía respeto. Una persona activa, espabilada y decidida, alguien que no emanaba simpatía ni ternura.

			Marcelo explicó con seriedad que ese hombre estaba detrás de gran parte de la inestabilidad actual del país y ensalzó su poder de influencia. Carlo en algún momento apuntó que era como un cáncer detectado tarde, cuya metástasis empezaba a ser irreversible. Comenzó por los sindicatos, los dos más importantes del país, el MST, Movimiento Social de Trabajadores y la UPO, Unión Popular Obrera.

			−Tiene al tesorero de la UPO sobornado, comiendo de su mano, y a varios miembros de la Comisión Ejecutiva Federal bien alimentados −explicaba asqueado−. Con el MST ha sido menos sutil. Creemos que presiona y chantajea a su Secretario General y a la Administradora.

			Franz interpretó, ejerciendo su derecho a la libertad de pensamiento, que el ruso conocía algún asunto sucio de los sindicalistas. Carlo intervino para, en un lenguaje muy claro, aportar varios datos que ayudaran a Franz a hacerse una idea del poder del hombre que a partir de ahora sería su objetivo, así como de la infraestructura que prestaba apoyo a su causa.

			−Casi la totalidad del gas utilizado en este país es, de una forma u otra, controlado por Petrogaz, una empresa rusa de capital privado pero increíblemente patriótica, ya que no toma una sola decisión sin el beneplácito del Kremlin. Este gigante empresarial tiene innumerables filiales, hijos pequeños, en diversos ámbitos. Entre estas filiales se cuentan dos de las mayores aseguradoras de Europa, y dentro de sus direcciones locales están metidos estos neosindicalistas, recibiendo, como no, enormes beneficios, tanto económicos como de otra índole −juntaba ahora sus manos en actitud pedagógica−. En total, para que se haga una idea, de las quince empresas propiedad del MST, seis, entre ellas las más importantes, una consultora y una aseguradora, están controladas por los rusos, llenando los bolsillos de esta gentuza −Franz temió que escupiera al pronunciar la última palabra. Por fortuna continuó, aunque con la misma expresión de repugnancia−. Estos, que juegan a ser políticos y creen tener detrás a filántropos del buen hacer, a poderosos dispuestos a cambiar el mundo para hacerlo mejor. Mejor para ellos, claro. En fin −suspiró−, Mamá Rusia maneja el arte del engaño como nadie. Las agrupaciones estudiantiles universitarias, engañadas también, piensan que trabajan para la Izquierda. ¡Todavía creen que hay una izquierda y una derecha los muy necios! Proclaman, a su manera, que el Club Bilderberg del país de las maravillas donde están instalados impondrá su ideal. Si continuamos mirando hacia otro lado el puto comunismo de nueva generación estará ya extendido cuando levantemos la cabeza.

			Franz consiguió despegar su mirada del vehemente orador y observó que Marcelo, sentado un par de metros a su derecha, aún seguía abducido por su superior. Quizá si jadease se convertiría en perro, pensó Franz.

			−Todo es dinero y poder ya lo ve. Los tentáculos del señor Sokolov son bastante largos, y esto es solo una pizca de su obra −Carlo se levantó de la silla y, enfundándose la chaqueta gris, rodeó el escritorio hasta apoyar en él su rechoncho trasero, justo frente a Franz−. Verá, estamos en una época en la que las invasiones militares han quedado obsoletas. Se busca adueñarse de los territorios de forma más oscura, más sibilina, apoderarse de los recursos, de los mercados, de la cultura… No crea que es una guerra de este país con Rusia, no tendríamos mucho que decir, es la continuación de la Guerra Fría, por buscar un origen claro, pero ampliada y con nuevos aliados en cada uno de los bandos.

			Marcelo, conociendo el gusto por adornarse de su superior, buscó el momento apropiado para continuar con su labor. Y éste lo era.

			−Si me permite, Carlo −pronunció con sumisa delicadeza.

			−Como no −con su ego saciado, Carlo volvió a su silla de cuero a esperar que Marcelo hiciera su parte y pronto volviera la agradable soledad de su despacho.

			−Aleksey Sokolov −prosiguió Marcelo− es un tipo influyente. Tiene gente comprada en las principales centrales sindicales, como ya le hemos comentado. Desde allí influye en las organizaciones estudiantiles, las cuales moviliza a su antojo. Controla también una naviera y algunas agencias de transporte. Tiene importantes contactos con redes mafiosas y amigos muy poderosos.

			Franz disfrutaba como un niño simplemente escuchando. Era como estar dentro de una novela de espías, una charla con amigos fabricando hipótesis sobre el poder, o una junta de guionistas ideando una película de intriga; con la única diferencia de que esta vez él era el protagonista o, al menos, formaba parte del reparto, y eso, sin tener todavía claro si era buena idea, le encantaba.

			−Simplificando, su objetivo aquí es crear inestabilidad a ojos de la comunidad internacional, para, como han hecho con el suministro de gas, por ejemplo, hacer lo mismo en otros sectores hasta conseguir tener un país dependiente y, por tanto, controlado. Sea cual sea la tendencia política del momento. Así se maniobra en estos casos.

			−¿En estos casos? −Preguntó Franz con inocencia.

			−Evidentemente Rusia no es el único país que utiliza estos métodos. Como bien ha explicado Carlo, así son las guerras hoy en día −sonrió. A continuación, hábilmente involucró a Franz, si no lo estaba ya, por completo en la misión−. Cuando pusimos nuestra atención en usted y le investigamos, tuvimos la certeza de que su perfil psicológico era el óptimo. Otro tipo de persona se asustaría, se vería sobrepasado, o peor aún, sufriría un exceso de motivación. Pero usted, como supusimos, mantiene un equilibrio perfecto entre serenidad y valentía, aparte de otras tantas capacidades que analizamos con anterioridad.

			Somos conscientes del hándicap que representa su inexperiencia, pero tenemos claro que el objetivo no supone peligro ni para usted, ni para el resultado de la misión. De hecho, la tenemos catalogada con nivel de riesgo bajo.

			* * *

			La fotografía coincidía. Era él. Su primera misión estaba en marcha. Aleksey Borísovich Sokolov, el hombre al que estaba observando desde el interior del coche, esperaba en el otro lado de la calle a las puertas del Café Autores, en otra época una tienda de discos de gran reputación. Un toldo blanco caía delante de una gran ventana, similar al escaparate de una tienda textil, a través de la cual el público en general, y los espías en particular, podían decidir si el establecimiento era o no de su agrado, ya que salvo los lavabos y el almacén todo resultaba visible desde allí fuera.

			Seis carriles de asfalto separaban a Franz de la ancha acera color ceniza sobre la que el ruso, inmóvil, con abrigo negro y pelo en estado decreciente, esperaba desafiante cigarrillo en mano. La información que le proporcionó La Casa era exacta. A las siete y media de la tarde, el agregado cultural de la Embajada Rusa en España, el respetado y temido, esto último omitido en esa información, Aleksey Borísovich Sokolov, se encontraría con un desconocido. Franz les observaría, se acercaría, incluso se tomaría uno de los deliciosos cafés que allí ofrecían sentado en una mesa cercana, lo más cercana posible, y con su reloj espía modelo SEM-08 documentaría los hechos. “Elige bien la ubicación. Luego concéntrate en disfrutar de tu café. Compórtate con naturalidad”.

			Recorrería unos quince o veinte metros después de cruzar en línea recta, calculó. No volvió a mirar a su “persona de interés”, no lo volvería a hacer hasta que los dos estuviesen dentro del local. Le habían bastado menos de diez segundos para reconocerlo y, en la Escuela, en el curso de vigilancia y seguimiento, le habían enseñado a despersonalizar al objetivo. Aparte de la formación técnica fue instruido en el plano mental, en la actitud a adoptar en este tipo de situaciones. Al despersonalizar a Sokolov se convertía en un trabajo, una misión, un objetivo. No pensaba en el fracaso, en ser descubierto, al menos de momento. En parte porque Franz siempre había sido mentalmente fuerte y, en parte también, porque Marcelo le transmitió que la situación no conllevaba riesgo. “Prescindir de su guardia personal forma parte de su arrogancia” había escuchado Franz con nitidez. Ese dato, sumado a la confianza que tenía en sí mismo en caso de confrontación, le confería una disposición óptima.

			Sosteniendo un portafolios negro de atrezo con su mano derecha se apresuró a cruzar, pendiente del tráfico, manteniendo en su brújula mental siempre ubicado al objetivo, como el bailarín que gira y gira sobre sí mismo pero conoce en todo momento la situación de su público. Todo se tornó secundario, en un segundo plano. Hiciese lo que hiciese a partir de ahora tendría que ser una función sin errores, o por lo menos, ejecutada con la habilidad suficiente para que el público no fuera capaz de percibirlos. Franz bailaría, giraría sobre si mismo las veces que el número requiriese, se retiraría sin esperar una ovación y se situaría entre bambalinas discretamente al finalizar su interpretación.

			Al pisar el irregular pavimento que le ponía a salvo de un posible atropello, sacó el teléfono móvil donado a tiempo parcial por La Casa. ¿Por qué se preocupaba de detalles innecesarios? Su decente traje gris claro, el portafolios y el teléfono recibiendo toda su atención le daban un aire de agente comercial, un camuflaje perfecto en aquella zona de la gran ciudad distinguida por poseer un nivel de vida acomodado y pudiente.

			Toda la caracterización fue cosa de Gema, del Grupo de Apoyo Técnico 4. Unos días antes habían recorrido la zona absorbiendo el ambiente, decidiéndose por esta indumentaria, así como buscando rutas en caso de huida o seguimiento. El reloj fue proporcionado por Tip, también del GAT 4, considerado el friki de La Casa y experto en transmisiones. El coche fue cosa de Margie, que realizó las gestiones para que Franz, bajo otra identidad, lo alquilase en la agencia de renting del polígono industrial, retirándolo con el Documento Nacional de Identidad que el GAT 3, dedicado a infraestructuras y documentación, había preparado.

			Bien equipado, muy motivado y, a su parecer, bien formado, dado que tampoco la misión parecía el caso Watergate, abrió la puerta del Café, pasando tan cerca de Sokolov como para percibir el olor que emanaba su caro perfume. Aparte de la vista y el oído podría guiarse por un tercer sentido a partir de ahora.

			Obviando la presencia del ruso accedió al interior, caminando directamente hacia el cuarto de baño, cometiendo así su primer error. Allí consultó la hora y aguardó durante unos minutos, dando tiempo a la cita de Sokolov a llegar. ¿Confundía ganas de espiar con nerviosismo puro y duro? No se paró a pensar. “Viene tarde, quizá sea mujer, o europeo de zona mediterránea”. Activó la función de grabación del reloj espía. Había tiempo, los aparatos modernos de vigilancia poseían mucha autonomía. Salió al pasillo. “¡Vamos!” Se dijo. Con el portafolios atenazado bajo el brazo se ajustó la corbata con las dos manos, de forma que la minicámara tomase las primeras imágenes. “Empezamos bien” ironizó al ver que el ruso seguía en el exterior y él debía elegir una ubicación al azar, una que le permitiera grabar decentemente la conversación. Optó por la barra, donde, mirando la pared espejada a espaldas del camarero, entre botellas, estantes y la máquina de café, observaría a Sokolov hasta que le sirvieran. No le bastaría con un solo café si tardaban mucho tiempo en entrar, y una segunda consumición sin compañía podría ponerlo en evidencia, pensaba el nuevo espía. “¿Y si se saludan y se dirigen a otro lugar? La mente de Franz generaba un torrente de posibilidades, algunas sin sentido, como buen principiante.

			−¿Qué va a ser caballero?

			−Una tostada de pan con aceite y un café con leche, por favor.

			Haría trabajar un par de minutos al camarero y seguiría al acecho. En un momento, advirtió por el espejo un cambio de expresión en la cara del ruso, sus finos labios esbozaron una media sonrisa. Entonces apareció su cita, andando a lo largo de la cristalera, sonriendo con algo más de intención, con una carpeta azul de cuerdas en las manos, jeans y jersey de punto beige. Franz continuó aparentando naturalidad.

			−¿Cuánto es?

			−Tres euros −contestó el mozo sin entusiasmo.

			Sokolov dejó caer su cigarrillo rubio, aplastándolo con su zapato al tiempo que señalaba hacia el interior del café. “Perfecto”. Franz cogió la taza y el pequeño plato sobre el que navegaba la tostada y anduvo hasta la zona de mesas. Por lo que había pagado tomaría café con tostadas en su casa durante quince largos días, pero no era el momento de hacer cuentas. De las seis mesas eligió la más cercana a la puerta y a la gran ventana, ya que la opuesta y la que limitaba con el pasillo de los cuartos de baño estaban ocupadas. Como el acompañante de Sokolov llevaba carpeta, probablemente sería para enseñar documentos, lo que resultaría más cómodo en una mesa que sentados sobre un taburete en la barra.

			Franz seguía disfrutando de la situación. Todo iba a salir bien, estaba convencido. Se preocupó por adoptar una pose que permitiese una buena grabación. Cogía el café, bebía un sorbo, la esfera del reloj siempre orientada hacia su derecha. El ruso portaba ya dos tazas, que apoyó en la mesa contigua a la de Franz segundos antes de tomar asiento y examinar los papeles que su acompañante le ofreció con suma amabilidad. La media sonrisa soviética iba desapareciendo a medida que avanzaba en la lectura. Sokolov, con su aire soberbio, no tardó más de un minuto en ojear todo el material. A continuación dirigió una inquisitiva mirada al frente. Contenía su enfado, insatisfecho. Susurró algo en un idioma incomprensible para Franz, que observaba por el rabillo del ojo como su interlocutor, desarbolado, parecía intentar justificarse.

			* * *

			En un despacho de La Casa, Samuel despegó su espalda del respaldo de la silla y elevó el tono de voz al leer el informe que tenía entre manos:

			−¿Pero qué…? ¿En qué cojones pensabas Carlo? ¡¿Envías a Franz a éste trabajo, a vigilar a Sokolov?! Sabes mejor que nadie de lo que es capaz ese puto carnicero −señaló, agitando un dedo acusador−. No… No lo entiendo. ¡No entiendo nada! −Dos negaciones después su rostro adquiría una expresión de tensa meditación.

			−Te sugiero que te calmes Samuel, una vez lo hayas hecho puedes compartir tus impresiones con nosotros −respondió encajando aquellos reproches−. No voy a darte ningún tipo de explicación sobre mis decisiones.

			Samuel miraba a los ojos de su superior con enardecida profundidad. Una secuencia de pensamientos, como cegadores fogonazos, mantuvieron por un momento su cuerpo paralizado. Mientras, Marcelo, a su lado, contemplaba la escena con tranquilidad.

			−Carlo, déjame refrescar tu memoria, porque quizá se te ha olvidado quién es ése tipo y lo que ocurrió en Roma la última vez que fuimos tras él.

			−¡Por supuesto que no se me ha olvidado! Yo no estaba al mando allí.

			−¿Qué cojones importa que no estuvieras tú al mando? El punto esencial aquí es que asesinó a dos agentes. Los mató a sangre fría, puede que con sus propias manos −dejó en seco de agitar los papeles de la misma manera que dejó de hablar. Intentó relajarse una vez más−. Lo que quiero decir es que tiene muchas opciones de ser descubierto y, si eso ocurre, tiene también muchas opciones de estar bien jodido. Sokolov no es ningún tonto y lo sabes.

			A Samuel siempre le había dado mala espina la inexpresividad de Carlo en según qué situaciones. No le gustaba su arrogancia, ni Carlo en su conjunto. Aunque estaba en un escalón superior en rango, Samuel, gracias a su buena reputación en La Casa y una carrera como agente repleta de éxitos, se permitía la licencia de hablarle con toda naturalidad. Sin embargo, sabía que debía ir reculando poco a poco en su discrepancia. Entendió que lo mejor sería quedar disconforme pero dispuesto a la vez. También entendió que necesitaba tiempo a solas para pensar, ante la evidencia de que algo no cuadraba en todo aquello. Era joven, sin embargo contaba con una gran experiencia como agente, y además se hacía preguntas. Por un lado estaba el método, no se enviaba a un hombre solo en estos casos, sino a un equipo, ya fuera más o menos numeroso. Por otro lado Franz, al que él mismo se encargó de investigar. Conocía todas sus virtudes, todos sus defectos, así como conocía bien a Sokolov. Si el ruso estaba metido en algo, el asunto era de importancia. Era peligroso, muy peligroso, no era el camino de rosas que le habían contado al pobre Franz. Por lo tanto, al salir del despacho de su superior haría algunas investigaciones extraoficiales.

			−Roma no es Madrid −continuó Carlo−. Ni la situación, ni nuestra relación con Rusia es la misma. Todo aquí es diferente. Tus miedos, Samuel, son tuyos, no son nuestros, ni de Franz, ni de nadie más −hizo una pausa y envió un aviso disfrazado de buena intención−. Y Samuel, una cosa más, llevémonos bien, mantengamos las formas. ¿De acuerdo?

			Samuel negaba con la cabeza en silencio, resignado, triste, y como bien había señalado su superior, temeroso; no por él, sino por Franz. Recordaba buenos momentos, divertidos, en el periodo de tiempo que duró el análisis del entonces candidato. Franz resultó de una sinceridad aplastante, lo que le confería una valentía real. Era inteligente y de buen corazón, quizá su punto débil. Orgulloso, terco. Pero lo que a Samuel le marcó es que era un tipo entrañable, que siempre encontraba un lugar para la risa, que carecía de maldad. Se arrepentía de haberlo metido en este mundo de trampa y confusión en el que las personas eran de usar y tirar. Franz bailaba con una de las más feas en el mismo centro de la pista, y Samuel debía sacarlo de allí antes de que notase el olor a podrido que él ya percibía. Porque si el inexperto Franz lo advertía, para entonces sería tarde.

			Franz se merecía la vida que él eligiera tener, no la que le habían vendido, plagada de mentiras y traiciones, ilusiones y conspiraciones, egos e ignorancia. Esta vida absorbida por un trabajo fascinante en apariencia, servicial y asqueroso en realidad, en el que no eras más que un soldadito manejado a voluntad de encorbatadas ratas de despacho sin ningún tipo de principio más que el poder y el dinero, con el único mérito contraído de pertenecer a este u otro partido político, o tener una ideología afín a según qué intereses. “Psicópatas electos, peones del verdadero poder” los etiquetó Franz en una ocasión, en uno de aquellos momentos que Samuel había tomado como alimento para su rebelión interna, uno de esos momentos de dispersión en los que se relacionaba sin más, en los que la risa, la discusión o la complicidad era sincera. “Ni sienten ni padecen contemplando el dolor ajeno. Hoy dicen una cosa, mañana lo contrario, y no les da vergüenza. Hablan de temas de los que dependen vidas, hacen leyes, tienen el poder de resolver problemas… No muestran más emoción que las del personaje que interpretan. Si te paras a pensarlo dan verdadero miedo”. Recordó esta conversación porque gran parte de las operaciones en las que tomaban parte los agentes, él mismo, venían ordenadas desde muy arriba, desde mandos de La Casa, antiguos militares la mayoría, o gente del Ministerio, animales de despacho y sillón de cuero.

			Mientras tanto, Marcelo comenzó a analizar el informe de un encuentro entre el ruso y su títere, su manejado, integrante del principal sindicato del país. Cuando Samuel volvió a conectarse con la realidad el relato ya estaba en marcha.

			−No es nada nuevo, es un capítulo más del material que vamos a compartir con la Dirección Técnica. Creo que tendrán argumentos suficientes para darnos una línea de actuación.

			−Sin duda −respondió Carlo, tajante.

			−¿Cuando presentáis los informes? −Preguntó Samuel con retomada serenidad.

			−Mañana a primera hora.

			−Y supongo que necesitarán un par de días para calibrar la información.

			−Esperamos instrucciones en un corto periodo de tiempo. La última vigilancia es la guinda del pastel. Además, desde que comenzamos con esto la fluidez en la transmisión de información entre la Subdirección de Inteligencia Exterior y nosotros ha sido exquisita. En mi opinión actuaremos rápido −explicó Marcelo con su habitual ternura docente.

			“De eso estoy seguro” pensó Samuel. Permaneció unos segundos con la mirada puesta en Marcelo, como si continuara escuchando, hasta que Carlo le instó a seguir a la espera, atento y preparado, como siempre. En otras palabras, no tenían nada más que decir.

			−Este es un pastel muy apetecible para todos, créame. No todos los días se puede atrapar a un pájaro del calibre de Sokolov.

			−Bien −ya había escuchado bastante−, con vuestro permiso…

			Samuel se levantó, acomodó su chaqueta sobre sus hombros y abandonó el despacho, dejando a Carlo y Marcelo observando su retirada.

			Nada más encontrarse tras la puerta, se detuvo sobre la esponjosa moqueta del pasillo con la intención de cuestionar a Marcelo acerca de varios puntos a su salida ¿Qué pretendían revelando ante él esa información? ¿Buscaban una reacción? Tras pensarlo mejor continuó hasta el ascensor, consciente de que Carlo le conocía lo suficiente para saber de qué modo actuaría. Retomó la idea de investigar, de levantar un poco de polvo. Volvió a la senda de Sokolov. Con un hombre como el ruso Franz estaba en peligro, cuanto antes acudiese en su ayuda más probabilidades había de salvarlo. No era más que un enfermo al que nadie había dado un diagnóstico verídico de su problema.

			Así las cosas, decidió ir en su busca. Con gesto de concentración y sin ocultar cierta impaciencia se adentró en el coche y abandonó el recinto. Ya en la autovía comenzó a elucubrar. ¿Realmente le importaba tanto Franz, una buena persona, o había algo más? Liberando a Franz también se liberaba él de una forma de vida que, desde hace un tiempo, le provocaba náuseas. Entre las desvergüenzas de esa vida estaba arrebatar las vidas de otros, adentrarlas en un cuento de incierto final. O luchar contra adversarios que ni él mismo sabía si eran ángeles o demonios. Su misión era formar parte del equipo que espiaría, robaría, engañaría e incluso asesinaría a un ser humano, convertido en objetivo por el único motivo de que un respetado señor trajeado, endiosado en una sala de conferencias o en un despacho, les planteaba una situación que debían suponer cierta. Dicho objetivo el cual podía tener infinidad de disfraces, representaba una amenaza para el país o colaboraba con una organización cuyos ideales eran dignos del mismísimo Doctor No.

			Aparcó el BMW 320 a una manzana de su piso, situado en un buen barrio de la capital, y decidió dar un rodeo, pasear un poco para aclarar la mente. Solía hacerlo de vez en cuando, sobre todo de madrugada al cobijo de la noche y la tranquilidad de las calles vacías. Después del paseo accedió a su hogar y contactó con un buen colega suyo en Italia.

			* * *

			Costanzo era un agente que trabajaba para La Casa, cuya tapadera era la de periodista en la agencia ANSA2. Licenciado en periodismo, comenzó su carrera desde abajo, como simple analista de OSINT3. Un hombre brillante que, al igual que Samuel, vivió el suceso de Roma. Por aquel entonces también integraba el equipo que investigaba a, entre otros, un tal Sokolov.

			Decidieron verse en Milán, cerca del Castillo Sforzesco, en Parco Sempione, donde convivían agradables jardines con frescas esculturas. Samuel viajó contando a su favor con la rapidez de Costanzo para hacer un hueco en su agenda. El italiano estaba libre de impedimentos para quedar al día siguiente por la tarde. Samuel, utilizando una de sus identidades falsas, reservó billete de ida por la mañana y vuelta a media tarde del mismo día. Era día laborable, no encontró ninguna dificultad y sí un buen precio. Tenía claro que Carlo conocía sus pasaportes, y seguro que su “mascota” Marcelo también. Aún así, en caso de que ambos sospechasen algo, pasarían unos días hasta que adoptaran algún tipo de medida.

			Aterrizó en Malpensa con un bolso de mano y un abrigo largo, con buena presencia. Su apariencia no desentonaba nada en el país trasalpino, donde el estilo era una característica muy tenida en cuenta. Dio un par de vueltas por la terminal, tomó un café y compró una revista. Convencido ya de que nadie le acompañaba, cogió un taxi en la puerta y ordenó al conductor dirigirse al Piccolo Teatro de Milán, también conocido como Teatro Strehler en honor a su fundador. Samuel disfrutaba con la conducción de los italianos, alocados pero con una admirable seguridad en su pie derecho. Todos luchaban por ganar posiciones. Las señales, tanto impresas en el asfalto como verticales, eran meros adornos, y solo los semáforos gozaban de un mínimo respeto.

			Dedicó una sonrisa al taxista al bajar del coche, al fin y al cabo había pasado un buen rato, por lo que dejó una buena propina. A continuación recorrió la Vía Foro Buonaparte hasta el cruce con Piazza Castello. Se hallaba ante uno de los accesos al gran parque. Anduvo prudente hasta el lugar de su encuentro, allí esperaba ya el pequeño italiano, un ejemplar raro en su especie, pues era puntual y apenas gesticulaba al hablar. Descansaba apaciblemente sentado en un banco de madera oscura, rodeado de árboles y arbustos, al borde de uno de los senderos de arena blanca que formaban el pequeño laberinto del Sempione. Samuel estaba seguro de que Costanzo ya le había divisado a través de sus gafas con esos ojos grandes, redondos, semejantes a los de un búho. De hecho su apodo en La Casa era Gufo. Tan pequeño, tan valiente y tan atento como un búho. Después del rodeo de rigor, Samuel enfiló el sendero que conducía al banco y se sentó a su lado. Ambos se saludaron con una sincera sonrisa, sin ningún gesto afectuoso, sin un mínimo contacto, gajes del oficio. Una mirada bastó, Costanzo era el de siempre. No tenían mucho tiempo, así que preguntó sin más dilación:
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